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E l PLEliO DESflSTDE 
La tragedia filipina eslá locíxii-

do A su ló: mino. La soberanía de 
España agoniza en la isla de Luzón 
t-oino agonizó nuestra escuadra en 
la bahía dsCavite. 

La eapiial del arcliipiélago lu' 
cha á la desesperada por conser­
varse unida á la metrópoli; pero 
su voluntad no puede resistir el 
atroz empuje del bárbaro enemigo 
que la asedia y la ataca por todos 
los medios que le sugiere su des­
leal íád y su ambición. 

En estas horas de supremo do 
lor para la patria extreméeese el 
corazón y se ennegrece el pensa­
miento al considerar la situación 
angustiosa de IQS soldados de Ma­
nila, que luchan sio desmayar no 
obstante haber huido de sus cora-
zoDe»4a esperanza de recibir pron­
to auxilio. 

Hace ííiéáio año canlábaáe en las 
catedrales el Te-Deum, repicaban 
alegres las campanas, se engalana­
b a los balcones con ^^istosas col­
gaduras y las gentes saludaban ju-
bilosas el advenimieato de la paz 
cofnprada coa los últimos restos 
dvláfoituDa de iit Dación; hoy se 

huele á cadáver y se escuchan allA 
en el fondo del alma ecos de can­
tos funerales y sonados dé campa­
nas que anuncian la miiérte de la 
soberanía española en las islas de 
Magallanes. 

¡Qué horrible cambio eo la suer 
te (je la patria y eo la de los bra­
vos defensopes qué ádoÉia-del' $a-
CTiftcio d« stis vidas hatf preten­
dido ahorrarte, sin conseguirlo, 
el I ranee fatal en que se encuen­
tra! 

A despecho de los marinos que se 
hundieron con los barcos en Gavite 
y apesar de loa esfuerzos portento­
sos del ejército que. rendido por 
el cansancio y hambriento ade­
más lucha lieróico contra las hor­
das tagalas, lo que había de suce­
der sucede: Manila se rei3d«*á,— 
si ya Go se ha rendido—no á los 
tagalos ni á los yankis, sino á la 
imprevisión de los que descuidaron 
la defensa. 

Unos cuantos callones á la en­
trada del pperlo, otros cuantos tor­
pedos submarinos y una mejior 
prisa en repatriar los soldados, ha­
brían evitado este desastre que 
cuesta tantas vidas y desgarra de 
golpe el suelo déla piatria. 

ÜLOBIBS p O U f l L E r 
— ^ — 

Batalla de Éranearllls. 
20 de Jun^ de 1719. 

Aconsejado por el cardenal Alberoni, 
Felipe V, orden* pÁftieran para los Epa­
tados italianos faert*3«xpedick>rics, na­
da moiosqae coo ánimo de devolver á 
España los dominios de tiempos para 
ella más prósperos. 

El resaltado de tal decisión faé aĝ re-
gar nuevamente á sa corona la is!a de 
Ccrdefia y la mayor parte de la de Si­
cilia y que ios numeroso* triunfos al­
canzados por sus armas indujeran .i In­
glaterra, Francia, Austria y Holanda á 
coaligarse para poner coto á sus pre­
tensiones y hacerla respetar el tratado 
de Utrech. 

En las cercanías de Melazzo babian 
librado tropas austríacas y espa&olas 
nqa sangrienta batalla, aunque aque­
llas liabian sido derrotadas completa­
mente, el general Ledes, jefe de estas, 
en vista de la escasez de fuerzas de que 
disponía y de que en muy breve tiempo 
los austriacos podrían recibir refuerzos 
creyó prudente levantar el sitio á Me-
ftozo y buscar otro territorio que fe 
permitiera 60mbatir con más Ventajas. 

Apercibidos tos aüstriaoós dé tal ope­
ración, decidieron seguir al ejército es-
paQol para darle ^cance y trabar com­
bate. 

Viéndose Ledes aoosado por todos la-
dob, decidió presentar batalla, y á este 
ña replegó sos soldados hacia Franca-
vjlla, ocupando magnifieas posioiones. 

No tardaron los anstríaoos en aoomn-
ter las liueates españt^a», pues ea las 
primeras horas de la mafianadel 20 de 
Junio, el general Sckendorf arremetió 
contra el aiaisquierda con tal decisión, 
aeierto y arrojo, que Ja hizo abandonar 
las posiciones ocupadas. 

Ciego por este triunfo el conda de 
Merci pretende baoer correr la misma 
suerte al centro de nuestras tropas; más 
fué tanto el valor y tantos los soldado» 
que lo formaban, que la» tropas del em­
perador de Austria fueroa reoh asadas 
coQgriindes pérdidas. 

Coo Quevas y más numwosas repitió-
non lo» generales Sekeodocf, ZoBángr, 
hen y^>ondede Merclla miam»; opera-
ciOo» má» todo inútil;Joa espafioleí per-
manecias comoelavAdos 9a ^ns posi­

ciones y disparando sus armas con sin­
gular acierto, y tuvieron que retirarse 
oon pérdidas enormes. 

llaése Rodrigo. 
{ProhibiáJa la reproducción.) 

Lo qae ga&a él asesio o 
Si el hombre no se dejase dominar d« 

la codici.a híista el punto de perder to­
do raciocinio; sí desde niilos nos habi­
tuásemos á someter nuestras pasiones 
al rozamiento y a estudiar el alcance de 
las acciones humanas, la moralidad so­
cial ganaría un mil por ciento y la cri­
minalidad descendería de una manera 
notable, sin necesidad de extremar los 
rigores de la ley. 

Él que Comete un homicidio por pro­
curarse el robo, ó el que asesina para 
conseguirlo, no se irazá en la. mente el 
cuadro tristísimo de su porvenir, ni re-
iaeiona eT beneficio que espera obtener 
coií el perjuicio que sê ûramenlie se 
ocasiona; preocupado por el deseo de 
poseer aquel puñado de dinero que no 
le perteneoe, stiefia oon que sa delito ha 
do ser ignorado por todos, jamás des-
oabierto y, pí'énda sej^r^ de jsu tran-' 
t íOÍIÍdad ," ' '•"' '"""^ ' ' • • " • ' • 

Aquel dinero le Sonrio, le pareoe in-' 
acabable, la foUeidád siunf̂  darifote su 
vida; y biore, vuelve á herir, no se sa-
oia de consumar iniquidades y apodo-
üarse de,él. , . 
, ;$in «iQbargo, ep.!» mayoría de ¡os 
q(^l el asesino eaoqea(r« f 000 oro de> 
quei,apod«rKT;se, ó ao se bmefiola abso-
lataaaente donada; la historia déla 
criminalidad nos lo demuestra, y m su 
apoyo yatnoa á oitar algcaos casos. 

En el eélel̂ re pKOoesO; p ^ asesinato 
de doOA Luciana Boroino, hubo el deli­
to conexo de,i;obo de uow 3,000 á 4.000 
pesetas qae^ (2«8apareei«r(m entie auto­
res y oóipplices,eoiQO! 1K sal en el agua; 
la desgranada Higinja Bülagoer sabio 
alipatíbolo sin:haberse Ittorado de.ello, 
n\ qni^ di9fi!ut«dQ.de:ao céntimo. I 

• J^otAae va á oalebrar oa Z^nagozai 
la vista de causa de loa bermanosi Lo­
renzo y Mariano y Ana, asesinos de 
Elias jyiarttBez, .«ayo criqíeo.oometieron. 
por robar 100, pesetas;e», muy posible 
«lúe hayan vendido su vida «n 10 duros 
cada uno. 

En Frasoia, el célebre Troppmann, 
la fiera de iPfmtín oomo entonces los 
periódicos le llamaron, asesinó y ente-
rnó A4o4(mi»|amiIia ain haber disfru­
tado u9,céntiinode la cantidad que ha­
bía roldado. , 

Su conciudadano Campi, napolitano 
de origen, mató dos ancianos para ro­
barles pchenta francos que !e fueron 
ocupados íntegros; el robo no le sirvió 
ni para procurarse el menor placer y 
fué á la guillotina sin gozar de sus be­
neficios. 

Frank, Voty y Georges, uia aron pa­
ra procurarse cada uno... ¡76 céntiantH 
de peseta! Ivoaaiog lo hizo para robar y 
sólo halló á su víctima 1.5 céntimos; 
6aqlahn|f^éy|t||lk>^llaá^por asesinato 
y r6'Bo,SíercfcaíIráo c í̂tt̂ o 7'50 pese­
tas; los célebres Pranoini y Prado solo 
enoootraranea poder de »a vlotima al-. 
gapas ioyasqoe sa vendieron ea ^ ex-
«rangero, ñn que á ellos llegara' «I n í̂' 
oéotimo de sa valor; Aniíertse eaoon-
tro oon qaot^ «•esioado »olo pos^á ana 
•o4ecoióB ifi s«Uo8 de correo», que tam< 
poM poda TBtfier; el eélebre Bvraad, 
preso por la policía espaftola en Ut Ha­
bana, sólo robó 150 francos y sa huida 
de Fraoda á las Estado» Unidos y de 
allt á Caba le «cató más de tros mil; 
Glide» y Abi^ tarabita faeron Ahuti* 
oiadoî  ptMr.aaeajImito y robo, aaoei^ien» 
do éste á la suma de 48 tnaam. 

Interminable seria la enameraoióa de 
heohos ai hubiésemos de dtar solamente 
lOB.que voQordamos; pero laestadistioa 
ori.mteal.de £aropa noapa^rataoBitar 
lapraebaoonelayentedeijaeen «I 90 
por 100 de los crtm»a0» á qoeialoicHmo» 
d» <»Bo« <|t|ei llovan al patUmio irremisl-
bie^ieate, »l ladrón asesino goza may 
pooo, ó| ̂ da, del dinero qae provoca sa 
crimen. 

VARIEDADES 
CHABAJUA 

\, Son iguale» pritna y cuarta; 
^̂  («rcí|(x cinco asisti; 
es pez dos dnco, y la todo 
oc!»a que me adrada á mi. 

IM ftVrniadec Stdrífnei. 

-Vi te ir» aokh-- - ^.í.'-^í<-^ - - , * « , ^ • -í-¡MBí* ^W" - •it>-#-3»vi 
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conocida, en sus manos estrechadas con frenesí, to­
da la grandeza y toda la desesperación de su su­
frimiento. 

—¿Y me dejaríais, LeOn? preguntó Hargarfta pá­
lida como el marmol. 

—Si, debo hacerlo. Dios ó el iriflarno se han in-
tefpueiíto entre nosotros, y ya no podemos naarohar 
por esa senda de flóite» qué nueíftra delirio so habla 
forjado. ¡Qiié puedo hacer á vuestro lado! exclamó 
boh cierta entonación feroz î tie penetró como un 
ptifial basta el corazón de la marquesa. /.Ignoráis 
qué vuestro esposo me ha desafiado y que esto es 
lina prtloba de qué sé ii&iagífia no el aftiof yuro y 
noble que existe entre nosotros, sino una pasión cri­
minal, un cariño reprobado? ¡Ah! peî manocer con 
vos sería ponerme á la orilla del precipicio. Yo Oreo 
qae no desenreii vermtj bañado en la sangre de 
vuestro máridoVyocreó, Marjraríta, que tendréis 
'pii&d*l de mi, porque si 5ro diese «alMa á todo el 
fúé¿o qué arde en mi pecho, entWjOésí, l é ^ do apa­
recer como un cobarde, puesto que no piense- •acttdir 
poir a¿ior á v^estM nombre H ía citíi que rae ha da­
do T̂ estfi o'esposo, iría á clavarle mf 'aspada en su 
corazón, vendría después á caer ft vuestro» pies, y 
mafacharla vuestra virtud de sangré-,-de alhagos y 
de delirios. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 9:)» 

—León LeoD, exclamó con trémulo acento. 
—{Oh! no tembléis; ya os coost^ que sé ahogar 

las palpitaQion.es de mi corazón basta el. ,&ltlmo ex­
tremo. Adornas, por si me fuera imposible, queda un 
reourso, ,,,;.. , ,,̂  ^ , ,, 

E«t4 última p«labva fué pronunciada de un modo 
VÍQIMHO. 
. —¿Csa^ . -s; =-,.',, ',;.. . . ,",,', 

-r¿Dentro de pocos días se principia la pampafia 
deCataloAa. . ,. 

—¿Y estai» íioíwlwado para ir á,ella? .icon^ptó la 
dama con. un aceî to vehemente y .apasio^a^o., 
. —'iío sé si m regimiento ha^ráreQÍbidq¡̂ ,̂  orden 

.; de marchar. . .¡,.-:.^. • ,, s.,., , , ¡ ,̂ ..< ;, ••,,., 
..>—Nft„ifcOi Leen sería uvorif si o|separ/Meiájde mi 

• . : l a d o . ' , ' , , : • , . , • , , . . . . . . ; , • , , . . , - . . . " . . • - . 

-^Sin-eabargo, es preciso, l^rgari^: sino va mi 
regimiento á la guerra, scaioitaré ir soio..« jQ !̂ quie­
ro no.f«lii(ur»>á.mí<bionr», quijero pp h^i^p» inas in-

i'feli& de loque «o»..:-/ i -. i:--.:. '<;-•;• .'•:'•-,; í.'.̂ f̂ .' 
;: Los dos se miraron con: esa. exprof̂ iójâ  dj»̂ (̂ arra-

dora qtie produce el tor<Î OBto< con esa Tf^ifpffioióa 
anbliae que 4«Bcie«dodel cielp. X^f^^ ^^ "^°^' 
»ll» calma sombría, «auseqdm sipieí̂ r̂o d̂ .la;:̂ ?̂ "?̂ '̂ 
tad, dejabaaibrillar op su# inicadafi AJaiiJl cfiíHan-
tes'. en su» bqoas entroabiertfis por un» f(^«|^ des-
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cío del duque de .Víedinaceli, y Martin Alvarado cui­
dó, (te que todo jestuviese dispae^o para volver á 
Madrid inmediatamente que conolayese la sagrada 
ceremonia.. 

Solos Santístebau. al lado de Enriqueta, y Marga-
ri^k»l,de f ^ n , dAJaroĵ  tra^onnrir las horas con esa 
,y»ga melancolía qno: i«v«io, nuestras potencias 
cuando se y/t, /LefeotuaCiCn l4;ivida un grande acón-
•teoimiento.rX' aÛ i9m̂ aPK9, entre aquel'as dos pare­

jas,, íqfelizl/ik,una, y Y«ntlWM« otra, babto iáfl̂ lmas 
y ^n§piros,. incei-,tid0Mbr9ait0omo.l«sd«i<4n«rínero 
que part ,̂á tierras iteâ MI»»t,yi nQi»iüte>Bliv«ilTierá á 
pisar, s«. qo^idá -playa dOQdfl hAiogado e& sa ni­
ñez, re/>t|̂ r$i|9s,y„QiP9rja»Mi|, poffqBA «A li| cadena 
de la existencia, Dios ha peĵ mitído «ik̂ Bolar astas flo­
res p^^ada îQonS Ja»; anjtargoraB dol deatino. 

.% .oijíaWjMto «)»tr»»í« awJp«mi^hi»» aquellas 
¡<<í>*'f«í!P%i?̂ **«= ̂ •̂ot̂ baí m4$«timiento »gi?e.y her-
iiMPf!^^^ 1^ llo«|),^aide: una qfiWMad isnctasa y 

profunda como la del.ma|^:quietad,iM)a^d«)as bo-
,, rrasoA» ó d^ Iqs C)Í|IA g^s^m»^: ísnyo iMipecî  brillan -

tfi 6 «p^l^f^(^4|pae«^,«« .jiiqAflU» B̂ WlMmtiOS loan-

; ;rTl)W*tí«*fPVWé J^HWáÍttoB»=«í«l̂ ri*n!;Ol,,alítei-
vW"'4#. «9* yentíHíadr,<íoqí«(«>^do,d^«d(n > ait» 


